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CI~ioSelw hamuerto. Por ello lesul~ lIpt'opiado
recordarque OIl'lofil. con más frecuencia y popuLuiebd
que aotes de los (fU('f\ !OS baños de $OIngre l.\lle
il$Ol¡lIon iI Argt'nlina, Brasil, UlUguay y Chile, se dice
que -los 'muertos sobfeviven cuando están presentes
en el esplritu de los vivos-o No dudo que en
Centfoamérica y el Caribe estas profun didades
respecto a la "persona humana" también se hayan
generalizado. Ello es asl porque con especial inten­
sidad despué1del descalabro military eslralé$ico de
Washington e n Vietnam , se general izó la
implantación en este hemisferio de regímenes fun ­
damentados en la práctica del genocidio. 11 los que
ayudó, .cliestr6 e impulsó E$l:adi» Unidos.

Técniamente hablando ello signira fraguar el
esl;¡¡ble<:imienIO de estructuras de · seguridad
N1ciona'- fundadas en el usodeliberado y la puesta
en práctiu de medidas~enúlias -pof ejemplo,

. las matanzas, el inRigir darlos COI'potalesy mor~ bs
des.apariciones, la apliadón de con<flCi00e5 que
Meen imposible .. vidol h Omolllol, .. prevención de
~imietllos- con e! propósil;o de~olr e! eater­
miniode gropos rilciolles, poIiticos, I\olClOOolIes °col­
torol!es.

CuollqUierol que revise " inmenw abrol de Selser,
SiI$ litltos, ens.aYOS y olftículos, se pe«:olUf~ que Iol
expetienciol noes nuevol niconstituyeuna inllOllKión
~ por .. poIiticol extetiof y de "segoridold
fIilClOnoll" de Est..ldo$ Unidos.Tolmpoco selfoltol de un
fenómenoúnico de lol culturol poIitiu nazi, eslollinistol
o de Iol "rolmbokultur" esadueidense, r pilfol ello
bawi olsom¡rse a Iol historiol de la C~Urstol de este
continente o a tol experiencia coloni.:ll mfligida ': los
pueblosde Asia y Africol por lol "civilizacioo" europea.

f Rudlos I¡ti~meficanos, núm. l O,e~o-j ..mlode 1991 .

Con Pedro Albilu Colmpos, Seberconstantemente
nos recuerdaque clUlquierestudiode 1;1$ sociedoldes
coloniolles y sus procesos de liberKión rewb un
aspecto lundol rnent.ll; " Iol recupetolCión aceleradade
su sentido de hUlTlol nidad y I¡ bestiol lidold de su
opresor. Cada acci6n en pro de lol liberolCi6n de los
oprimidos es seguid¡ por aterradoras acciones
represivasde los opresores, que revelan claramente
e l proceso de degradaclén perso nal de los
colonizadores. El miedo a perde r sus intereses
económicos coloni¡les compele a los poderes
dominolntes a pelpel'olr m:is actos represivos y a
ignorolr las legalidoldes mlnimas, inclusive I", del maree
ju rídico- I~I diser'ado p¡,rol sustentilr los regímenes
coIoniolles".l .

....ún más, 1", incorpor",ción del genocidio como
p.1fte y parcela de 1", pLUIeKión pol~co-económia

y miJit¡ r tampoco excluyó '" las pobIolciones de los
países ollti'mente iooUSlri",liudos donde I,¡¡ vioLJci6n
de los derechos hum"'n05 ha sido Y es frecuente.
Clegorio Se1ser eIe'o'6 un vigoroso eco del grito
~ieote desde millones de IUmbolS COfl ollfl\il:S
InqUietils. ...como lo dir~ b YO.z iooiil de l eorlolrd
Pekier desde b d rce! esu.durUdeose de Oolblb­
por mediode su cadol dÍolIÑs importolnte Iibro --IJ no
enlre Yolriols deceN.s- t. vtol.a6n de los detKhoJ
hufTWlO$ erl los btoldos Unidm.

En este libro, como en ning\in eeo, tenemos las
más d arilS iooiaciones, a nivel biográfICO, que el
autor nunu cesó de crecer, de olprendet, de prolun­
dizolf, ol Unque yol en obrolS comoe!Solndinosehubiese
ubicado como uno de los e5Critore5 de mayor peso
en el continente, y desde 1", publicación de sus
primeras ceeas-sin siquier", hol ber Sil lido de .....gen­
linol- mostraba un molnejo inusuoll y un conoci­
miento ca bal sobre los problemas nacionales
latinoamelicanos. Pero selser siempre se CleyÓ in-
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acabado académicamente. Como se lo e~pres6 ,'t
Roberto 8,'t rdini:

Quise ¡nll~r .1 la Universld.Id en la primlM.I
fpoGl plMon¡~.Pero y¡de$de el priMipio, Pe<On
h;¡b/:lI dec.etadoun requisito pal¡ el Ingreso, que
se llamó~I cMifIC~ de buen¡ conduw, que lo
OlOfVba la polld¡ . Y yono lwe eue certifoudo
duraete 105 dIez ¡nOS que d...r6 el lloOie.no
plMonisU. A ,.... calda, UOlI de las .esol\ldones....
fue modifIcar ese 'eq"'~ Recotn pude inll't'SM
.1 la UnioNsidad en 1956, perO)'.I tsUba usado,
U.lbajaba r lenl¡ otrM~ de m,¡ne¡¡
que no p,de paS.lf pmh del primer ¡ /lo de-'Su lormaci6rl ..,1 ~do de Alfredo P..,Jolcios) y el

hec:ho de que f!Jef¡-en ws~J"'bfn-- ~un¡ especie
de estudiaonte frustrado; me condicion.." on en es¡,
direcci6n-, refiriéndose ¡,/ inte.és no sólo sobreloque
pasabaen .....genlinao sino~mbién en Amera UtiNl.
Pet"o ~mbién ello le puso el sello de -estudiante
perenne- de un C\I/'SO dodOf..,l que Y'" no podl"gui¡r
Pabciossino b dinJma polílico-soci.IJ e hislóric:ao de
los puetHos de b América laotinao,

[s,l hGloria por w propia dWktica impuEs. el
estudio sistemático -fe"lmenle YOr"l- de SeIser
sobre Estados Unidos: Kiate" w curiosid,1l(j eees­
.lame sobre todo loq~ ah' ocurre. Se inllMes¡, en el
esl:LIdio de w hisl:ori.I económica. YJ irtSliluc.iones.
l~ biQgraflaS. l OJ liber~es Ylos impet"ial~ Asi
Ilesa ') esta obra de 1989 coo documenlaci6n
¡bunda ntísima l' de primet" Ofden. En ella SeI~r

desc.ibe la .e laci6n-funcional" entre las vioLKiones
de los derechos humanos dentlo y fuer¡ de EU; el
cons~nle acose " Iaos tibertades civiles y const¡'
tucionaoles; la tragediao "'.~ veces ct'1llen.~- de los
irldio5 de EU ye l racismoyb CQnC\lk:.k~ dederedlos
contr" 10$ .Ifronortu mericanos y los h~nos, as!"
como la .ecienle c.uuda conl." los sindicalOS.

En ese lib.o el autOl lilet"almellle "fI~U1 las ves­
tidur~ ..,1 empel~ y dej,'t Vff un,'t rulid,'td poco
gra~ 'i poco c:onocid.Ipolla opinión pública-aun­
que se¡ muy ','tmifiar ,'t los mexicanos Y tn6icanas
que OS,ln c;ruzar l,'t frontet",'t norte en buscade P<"n-
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y prcfuedamente desmililicaclor¡ de las periódicas
condenas-c-eurbeel Ofbi-_de W,'tshington respecte
a laviolaciónde los dereebcs humanosy políticospor
partede 000$ Estados, puescon un s~ema carcelaéc
abarrotado y profunda~ inegul¡ rid,1l(jes 1e¡¡¡les ycens­
tilocionales, es hip6crÍ[,1l da. lecciones a los demás.

El asunto no se ~mita a esos sectores de l,'t
población: ahí esUn los planes de guerta en niveles
de violenc;iao quevandesde b llamada -lluena de~a
intensidad- h.lsta el inte.cambio estr,'ttégico con ,'tI'
mamento balístico inlercOlllinentaJ, pal,'t demosl' '' '
que en los d kulosde Iaos estluctUI~ de podet' con­
temporáne~ se incl~n aspt!CtO$ que lI,'tducidos a
buen .0000nc;e signiflColnestimacionessobremillones,
decenas de millones y cienlos de millones de
adáYE'les.

Enhonora ta veld,1l(j Ycomo yalo he mencionado,
e l uso de téc n icas de guerra políl ica Y
desestabilización, simib.es en w lrazo, violenciao e
ilegitimidaod .1 las pr~ porel Tet"cet" Reich en
Europ.ll, 1'10 son, ni mud10 menos, algo ,'t{fibuible "
Henry Kissinger, aU?ljue w c;reKión Y puesta en
práctica dede la oI'lONI de AsesotÍol de 5egu1id,,'td
Nxional de b Casa Blanca. el "Grupo de los 40~ Y
del Depa/tllmento deSaIv~ Alleode en Chile~
sido moral, políticae hist6riumente nW r<eprObable
por ser Kissinger un descendiente del pueblo vic·
timado en Auschwilz YBeben,

SeIse! también descendia de esas 1,'tÍ(es~

a!emanaos, pero a diferenciao de IGssinger mantl/110 un
elemento de profunda religiosidad en lo COIl(et"­
niente a'" natur.lez,'tde b - pet5OlU- . Enoctubfe de
1989, Selser votví,'t a recordar un principio cenllal
de su marco de referena" axiol6gico, el artículo3 de
ta Dedaración Univer~ de 1948: '"Todo individuo
liene derecbc a la vidJ., a b libertad Ya ta segUIi<bd
de su persona-. Inmed¡a~mente ¡ñ,ldi6:

Eicieftoque enArnffiu h li"" euo 5i&ue siendo
un¡ iktsi6ncuando no un¡ f¡.sa. Pero no~pM
niC.)Muinenle quese libre de Impuuciones~e
violación, se¡n flUIs f¡ lact!'S o ru lft... Aqur
U.Itamos de reparar un¡ n.¡r"nleomisión: laque
~ refle.e .1 lo que ~¡,¡ t!Il esa m¡lefla dt!f1110 de
Estados Unidos, cornoindiciodeIoquepodr" ,, ~n

ocu" ;"

A fa inacabable necesid,1l(j de saber más, Selser
al'i,'tdió un elemento esencia l: su inaubable
capacidadde indignad6n que, como decla l,'t recor·
dada escritol. ....u.o r¡ Dupin -co nocida como
~George- $¡nd- es la má~ima manifestaci6n del
amor: le indignó a este fatinoamelicano y argentino,
profundamente, la violación porcualquiel motivode
la persona y su recinto. Aunque rechazó a las inrotitu·
dones y los ~¡mbolos leligiosos ~de cualquier ,a!u -,
la suy¡ ela una religiosidad profunda, ca.,'tcterírotic,'t
sólo de hombres moralmenteavanzados y que "Ibe"



schweilzer $intetiz6 ask MSoy vida que quiere vivir
ef1tre ol las vid as que quieren vivir."

Selser de manera efectiva y prolffica, transmit ió
esta indignación que no -Ilegó a todos los la­
tincamericanos ---c;omo lo pueden atestiguar las
cuatro paredes del Salón Benit o Ju:ifel de la
Secretaria de Relaciones Exteriores- y algunas con­
ciencias libles que por ahí deambulaban cuando
Kissin$er recibía aplausos y adulación en vez de
silencio Msolidario· e indignado, en una de sus re­
cientes visitas al pals.

los millares de muertos, heridos, tortwedos y
desaparecidos en Nicaragua, Chile, Algentina, Brasil,
Guatema la, El Salvad or y Honduras, así co mo los
millares de mercenarios recfutadcs, organizados,
adiestradosy financiados poragenciasespecializadas
del gobierno de Estados Unidos para destluir es­
cuelas, hospitales, puentes, caminos y cooperativas
agrarias, y ocasionar tragedias inmencionables a
cientos de miles de familias, confo rman parte
principalsima de la conciencia de Selser.

Nunca eSClibió una tesis doctoral sobre Nla per­
sena". No 10 necesitó. las calidadeséticas y jurídicas
que describió en su obra supera a cualquier trabajo
sobre este tema hecho hasta ahora, en particular si
quieneslo propusieron han resultado tan rndiferentes
a lo que ha sucedido a la personaen los mataderos
instalados para proteger esencialmente a los sectores
cupvtares del empresariado y el capital financiero
nacional e internacional.

De ellosederiva que, desde la perspectiva técnico­
juríd ica a serser le fuese igualmente inquietante que
quedaran a un lado de la práctica pclftica tanto local
como exterior de Washington aparatos normativos
trascendentales ynecesariospara poderfundamentar
un verdadero "orden" internacional como única al­
ternativa al genocidio y ecocidic generalizado que
si~ ifica ría el desenlace de una Tercera Guerra Mun·
dial: me refiero a la Declaración Universal de los
DerechosHumanos, a laConvenciónde l a Hayacon
relación a las leyes y costumbres de guerra terrestre:
el respeto ycumplimienlo de las resolucionesdelAlto
Tribunal de l a Haya; la Carta del Tribunal Inter­
nacional Militar, la Cartade las Naciones Unidascon
un papel prccagénicc para su Asamblea cenereí y
todo el ordenamiento derivado de los juicios de
Nurernberg.

El problema, como se percibe desde la obra de
Selser, no se limita a los aspectosestrictamente inter­
nacionales porque, de modo formal al menos, per­
manecenvigentesel Código del Dislfito de Columbia
y el Código del Estado de Virginia -sede de la
Agencia Centralde Inteligencia-que explícitamente
pena lizan toda "conspiración para secuestrar,
asesinar o matar en el extranjero", [)liste evidencia
(documental y de testigos) abundante y aceptada en
Corte que declara · ilegal" a la CIA y a la presencia
de sus reclutadcres en el campus de la Universidad
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del Estado de Massachusetts en Amherst debido
precisamente a la naturaleza delictiva y terrorista de
esa agencia. Además, en violación del Código Ncr­
teamencaec, sección 960, la ClA es responsable de
realizar múltiples -accc nes coordinadas y conspi­
racionescontra gobiernosextranjeros con losque EU
mantiene relaciones pacfices", Consecuentemente,
alCongreso, al Departamento de Justicia y a la Corte
Suprema de ese país (misma que Reagan y 8ush por
sus razones obvias han venido "seesteucturando" de
acuerdo a sus inclinaciones políticas) se les presenta
ahora elgravedilema---que como se ve no se limita
a la URSS y su KC8- de decidir si las normas y
accionesdel aparato de seguridad nacional y de la
ClA en particular están por encima de la norma
consntuclonal y de las leyesdistritales, de condado,
de estado y federales.

Constitucional y legalmente ningún cargo -ni
siquiera el de presidente- autorizael asesinato o el
terrorismo de Estado, por lo que lo más procedente
sería el desmantelamiento del aparato clandestino y
clausurar la e lA devolviéndole las funciones de
información y análisis al Departamento de ·Estado.

ASelser le preocupólas tendenciasdespóticas que
resultan inherentes al estado de seguridad nacional
con todo su carácter de secreto y de arbitrariedad, El
incidente "WatergateN le impactó profundamente y
se reñejóen constantes publicacionesal respecto. De
aquí que ahora resulte muy relevante estudiar
cuidadosamente las iniciativas del Poder Ejecutivo
para asumir funciones propias sólo del l egislativo,
como ocurrió por ejemplo en el Decreto E¡ecutivo
12 291 presentado por Reagan y fi rmado como una
"orden" otorgándose a sr mismo el control sobre la
aplicación de las leyes y el poder de hacer leyes
(Nrule-making power"). estableciendo el principiode
que la presidencia podría ---en secreto- vetar
cualquier ley si en su opinión los -ccscs- fuesen
mayoresque los "beneficies". Obviamente esteacto,
dictatorial, fuedeclaradocomo "inconstitucionalyen
violación del principio de separación de poderes".

Como lo ilustró Selser, los intentos por establecer
los fundamentos de un -goblemc secrete" no son
nuevos. Pero hoy no deja de ser sumamente impor­
tante que legisladores como Cramm, con ingerencia
en los intentos de incorporar [urisdiccionafmente a
México y Canadá a Estados Unidos, sean quienes
hayan propuesto iniciativas -hasta ahora fallidas-­
para otorgar al ex-director de la ClA, .Ceorge 8ush,
poderes parasuspender losderechosconstitucionales
y civiles. Por lo que nada indica que los grupos
conservadores y sus aliados entre las grandes
empresas beneficiarias -<iviles o militares- no
están decididos a seguir recurriendo a los mismos
instrumentos policiac:o-militares analizados por Sel­
ser, para «dar forma- a proyectos hegemónicos y
tiránicoscomo fundamento "politice"de una proyec­
tada integración de la América del Norte, de la



Iniciativa de las Américas y del llamado 'nueve
orden" inte rnacional.

Frente a este co mplejo panorama histórico, la voz
- y la pluma- de Gregorio selser siempre proles­
taron no s6Io debido a los atrope llos cometidos por
los nazis en Europa , e l gob ierno de Israel en los
territoriosocupa dos de Palestina o Estados Unidos en
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América latina y el Tercer Mundo, sino también para
gestar esa conciencia y espíritu ético tan nítidamente
sintet izados por Scbweitze r y que selser ente ndió
hasta e l último momen to en términos del /espeto a
la seguridad de la persona , su liber tad y plena
scberanta sobre su cuerpo.
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